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Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón – Provincia de Colombia


Carta escrita por el Hermano André a otro Hermano exponiéndole detalles de la muerte del Reverendo Hermano Policarpo. 

Paradis, 15 de enero de 1859.
Queridísimo Hermano:

No había nada alarmante en el estado de nuestro querido enfermo; sufría poco, no tenía fiebre, el doctor sólo veía una debilidad extrema, provocada, según él, por las privaciones, por las austeridades del buen Hermano Superior. 

El martes hubo permiso para dar algo de alimento al enfermo. El miércoles y el jueves creíamos en su mejoría. El viernes le volvió la fiebre; el doctor creyó que se le había dado demasiado vino; se lo suprimió. El sábado, fiebre persistente, dificultad en la respiración, dolor de garganta. Yo no tenía ya esperanzas, pero en la casa seguían confiando. 

Rogué al querido Hermano Adolphe que viniera a cuidarlo. La noche no fue en modo alguno peor que la anterior. El enfermo bebía de vez en cuando; incluso decía algunas palabras cuando se le preguntaba, pero con dificultad debido al dolor de garganta.

Hacia las cuatro de la madrugada, la respiración pareció más dificultosa, el enfermo más hundido; a cada lado de la boca había un poco de espuma. Se llamó a los Asistentes, yo también bajé. El capellán llegó a la vez que nosotros y se le administró la extremaunción. El enfermo conservaba totalmente el conocimiento: se santiguaba, se secaba los labios con el pañuelo, daba la mano y cerraba los labios para las unciones…

Cuando el capellán hubo terminado, se marchó para ir a celebrar la misa a los chicos. Eran las cinco y cinco de la mañana. Acompañé al capellán hasta la mitad del pasillo con el querido Hermano primer asistente. Volvimos a entrar enseguida con el querido Hermano procurador y el Hermano Victorien… ¡El Muy Honorable acababa de dormirse para siempre! El segundo asistente acababa de darle dos cucharadas de tisana; al ir a darle la tercera, vio que el enfermo alzaba los ojos, después ¡fue el final! ¡Eran las cinco y ocho minutos! ¡Así esta alma santa voló sin el menor esfuerzo, sin el menor ruido, en la más perfecta paz, como había hecho todo en vida, silenciosa y recogida!...
Por mi parte, entre lágrimas, daba gracias al buen Dios por haberme hecho presenciar la muerte de un santo.

Firmado: Hermano André, director del internado de Paradis

(El uso de la palabra ‘santo’ es de uso cotidiano, no en sentido canónico estrictamente hablando)

